
QUINTA RPT A^ION , KN QUR PRODIGUEN LOS VALEROSOS 
hechos de Oú vetos , y Fieubiás de Aieiandria. 
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A penas ei Almirante 

se vió l iV re de este riesgo 
Itizo veair ai inflante 
todas las tr pas de) R^ao, 
yqu que alii m ¿abusen. 



<jU“ pretende darle fuego 
i Fioiip;S, y á la Torrea 
y i sus doce coop^ñeros; 
y p.sados ya tres días 
htXo atemoró ea su acuerdo 

de 




- A 






que na. q^t: ra~q»* i estaba 
*°jf" u afc* et » i nenio: 
m # m¿r á fifcrplrt^* 

que'eta *eúea q^¿cor prot^bq,' 
y le dtx •♦•si pq^ia : • • 

con gran Cuy dad**, f seCtetO 
lr*á 'quiiairl¿*. & FkmpSs ' 

*1 cinta que tiene. puesta. 
di$o ia s nefre 

«n* uft^dWbli» cájEJllero ‘ 
lleM-jJ^qtfáua jie Fh rlpés, 
y hurtándole eT cinto luego 
definí- -de dayaFrvehada, 
y Militándole’ los lienzos 
Coi q«^áe-_r*ifefl3fea*abfrga4*r 
y íí ÉjÉmuia^mpsf^óaa ciclo. 


gugí» ai fB^i^enR» | 


'de que ¡pu§iéta,Q M h< ñ;a .^v | 
donde esté á la vista de ellos 
éitcütimíoTo ai punto 
éfitímlgazur * ir 'étitpqdo, 
lásfajon á'G.Cfj de 'Sorgo ña 

d'iHdole.gñifeeSTOu^ 

•tira i& le mDch'rs' piedras 
áv-sde, el grande baste él peqeeísns 
repdtd Rféar e trido* — v. ' 
que ya iba su coa, pañero ” •- 


¿é qiic FlorípfS tenía 

• into ceñid., al cuerpo, 5 * 


un 


«|>|te quaedo está Hcvíerdo: 
en ña ganaron de¡ oampq 
la. Bií > y ¡ siou .» J ««xoroa .. . , 
diez acémilas cargadas,*? 
de fcctutlla, y cataelfc^-jTvñí l 
carg do* de pan , y |jánq r 
! m-s de cdper e trasero o,"** 
Uevaodoiqs . a" ya Torres- *• 

*~y el biu'y cíótoie Cay Ieró 
q» l.a jna n Sutjs, ^fr;¿>ífcrgofT»‘ • 

peto yiendo- . ij<»n & ¿¡dan í,- 

en Ca vatteeoj^ 1 " í 
■jjf= fa'Bfc inrosa' de FTurfpes 
¿¿¿•muy grande seníimieátOS 
y#K|er«n p,ra bu-cario, 

“ */pijsi®npro ‘ • í ” ; 


pero el Almirante viendo 
de que Marptn no venia 
dice : ja fe tierten imierto. 
Cercaron toda, la Totee, ^ 
y los doce Cavaderas 
muertos de^setj , y de hambree, 
luego af ñis tinte salieron:’ 
Incisión tan gran combate, 
que la sangre de les cuerpos 
•oiría pos los f nejos 




aera 

Kothtzüg - ! 
‘al fittrto i 
á que llevase utas cartas 
para él , v sus compañeros. 
Arman, á' Guy de B rg'ofia * 
c*s* ,art¿as ae»B8 Costanero, 
y asi que se vido atmtdo 


eran 


«** ..gotees taq, .cierto»» 
siete faré Busca r. do iba * 1 > 


[ue siempre 
• ; los ñiajt res 'éppefio-. 


ga-hton á H uas Muerta», 

í\ I- ib • i e 


y el Almirante * huyendo 

d**** 4 * 8 ^ ss 


& 


se retiró i r-tn Gradad *3 
de dos legti -5 peco ajenos: , 
los C - valieras Lbt.sQdfKS 
secí^ieroii ios peitseefe s». -; 

y v k ¡endose á la T ríe, 
do nde reckidus fueron^.' 
y á la señora FU ripes 
ie entregaron á su dueño., 

Don Roidan dtxo; Señare», 
«no de U s-: Cavaíkros j 

•S truenes ter qoe ,-s* vaya- 
Con grap cuy&sd y secreto 
i d r cuenta á Cario Magno, 
fue nos envíe refuerzo. 

Rir,a«e dix‘. ' Señores, 

«1 ir solo, bien nse atrevo, • 
jf t»e sé muy bien el camino^, 
solo á is Puente le tetno$ 
pero íl fi 1 ? yo daré' fr,za 
i ver si pasarla puedo. 

Se despiojó vigilante, 
y cqoó el camino Riego, 
ya que iba bi= n desviado 
oyeron con gritos Seros 
^dei campo del A tniratite 
quss repiten esb s éc o sí- 
aquel que vá i Cario Magno 
prendante luego al ar mei to, 
y el Rey -Clarion qce estaba- 
con su txeteito súber viot 
t-dixcr: yo s do be de ir, 
y lo .daré vivo, 6 muerte, 
lo alcanza en muy breve rato- 
estas-.vpaíabras diciendo: 

Dí, villano , donde vas ?, 
que ahora, venaras prisionero, 
ó te quitaré ia vida. 
Ricartedidixfi seeem, . . . :¡ 

~i bien que s los estamos, 
ahora, aquí nos veremos^ 
metieron mano á sus lanzas, 
dándose recios encuet trosy 
pero de aiii á pec-o r,io 
Rica ne. logró su i ntento, . 
que lo sacó de la silla, 
y asi que lo- vió en el suelo 
la cabeza le c-. rtó, 
dando mil gracias al Cielo} 

9 visado que «a caballo 



era tsa- fcenheso , y bueno 

inu.'Uo--eB é¡ * luego al snstaní^ 
dísandi se e! sai O sueítu, 
ei qua; ae volví» i ia Tari», 
y viendo., ios Casvalisros ,v 
ei eabslio d* Rka-ne 



tufcier n gran sentimiento, - 
que juzgaron que Rkairte 
seria e¡> eí car po n uerto. 

Liego á la orilla del R'O, 
y viéndolo tan. Si bervio 
se ocu ,tó entre u os breñales, 
devota or ei. a. haciendo 
ñ ©ios todo p derosc: . 

vio ve, ir un bisulco CisiVO .. 
de la o ta prte del Rio, “ 
X- as ó el os bailo del diestro, 
p niertíoio al otro 'ladtíf . 

( quien v ido mayor mpteiiu !^- 
sa.iió corriendo el Gigaote 
p- r ver fti puede prenderlo, - 
y Fi arte en su caballo 
iba mas rtitz que un vientos 
fue dorde es<i Cario Magno,, 
ei qua: se alegró de verso. 
Preguntó por sus varones, 
le dix- , que estaban buenos 
netid s en una Turre 
eon muy pocos alimentos, 
y la Señora. Flcripea 
también se quedó con ellos - 
porque quiere ser Chrismna^ 
y ai- instante con secrete 
alistó tod s sus tr- p¿s 
para ir á socorrerlos^ 

Ricarte di»' : Señor, 
el p< der del mando entero 
no- puede ganar la Puente 
si alguna Industria no hacet&osy 
Si pre concedéis licenaia, 
que cinquenta Cavailero» 
coi» los caballos , y carga* 
como que vamos al Reja* 
á llevar la» mercancías,, 
por' ver si acaso pedemos 
de que sos abta_la puerta* 
y luego que tenga abierto 
meter mano 3c nuestras armas, 
jg*oiU£ las sapas diestros: 

le 



]• hicieron como lo Ji»j • 
y amustia n ibt s«li(.ton 
mas de dosc ientos nú hombres, 
y citos seis mil Ca valleros 
cosa de uo quatto de legua 
de la Puei'te se escondieron, 
y los cinqcienta marchamo* 
tocan á la puerta , y lue 6 ' 

*al¡ó el Gigante , y les d'c?* 
que quién son ? y respondittoa; 
Somos unos mercaderes, 
que pasados para el R.eyno 
del Almirante B<lán, 
y el tributo le traemos 
que se ptgs en esta puente. 
Dixo ei Gigante : es entero? 

Ule traeréis l 1 » cien doñee las, 
y también cloqueara perro* 

áe c m , y lo» onC2 s * 

yero han de ser todos negr s, 
cada u«0 un marco de oro 
roe h^ei de dar , v coa esto 
pasaréis pof e»t® puente . 
sin que <>s venga ni -gnn nesgo. 
Respondió el Duiue R -gneri 
abre te entregarás de el o. 
Abrió el Gigante la puerta, 
y Ricarte muy l'g ?I » , . 

poniendo el pie en el umbral , 
sotó ra capa tíiuv- di stro, . 
todos hicieron l mismo, ■ 

▼ el G’-g "'te muy soberwm, 

Tiendo que 1 h n engañado, 

alzó u'ra^ «a d hierro 
p u ra tic sle- ó Ric n*, 
le h r vigente el cuerpo, 
osro fue co-í t‘l 
«ue '"tres quitta* « n e s*elo 
<■ la metió* p ro ai sa na 
tieso Ruar e mu, di-stro, 

, con SO corta te espada 
U dio en el om,r derecho , ,, 
que el brazo y 1- 
les hizo venir al suelo, • 
y Cario Mago • V»e esub4 
coa cuídalo acudió presto. 



y el Gigante tus herid* 

crd‘Ufi Ltoo 4¿íoicctc-J 
eu fi guatón la pueruc, 
y ¿1 Gigante muerte dieron. 
Fierabrás y Cario Maguo 
iban de los delanteros 
pira la s guada puerta, 
qu; ha lo otro Gigante puest* 
que binaban Afteoa 
con u « barra de hierro, 
qu - diez hombres no podían 
ei úeci t-rli del suelo, 
y en alt-s voces decía 
con enfurecidos ecos; 

Ve g» »<á ese Cario Magno, 
y todos sus compañeros, 
qu raqui está la puerta abiert» 
vengan q >t aquí tos espeto. 
Quiso S l<r C rio M gltó, 
y F er bi* i esie tiempo 
li gó V Cixi* ; Gran Señor, 
est >e toe s á mi empeño, 
y se fue pira e G gante, 
y alzó la b m ligero, 
y é se metió por debaxo, 
y dió t >1 golpe en el suelo, 
que hizo temblar la puente, 
y todos qua-t< s hay dentro* 
y Fierabrás vigilante 
le pegado g'dpé tan; fiero, 
que le cortó entrambos branot 
p.-.r cima "de lo» molleros, 
y le; dio otra cuchillada, 
qxe le eorró iodo el yelmo,- - 
y la cat> Z ■ le hendió 
bma ceicr; del p * uezo. 

Se metieron éu la Villa, * 
ma dó degüello, - • • 

U-.O'Se tiran al Rio, 
ettes se escapan huyendo 
á dar cuenta al Almirante, 
ado.de lo dezaidmis, 
que con U ««ra sexta parte 
á mi a»dii- fio prometo 
referir íbi Almirante 

lo vida , fio i 1 secesos. -4 
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